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I  R E V I S T A  I L U S T R A D A  DE  H I G I E N E  S O C I A L  |
I  El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y §
I  el desarrollo de la educación física y moral como salvación a nuestra juventud 1

I  Número corrienle: 25 céntimos SÉ PLÍBLÍCÁ LOS DOMINGOS Número atrasado: una peseta |
^  R e d * c c l¿ a  y  A d m iD lit r a c ió t »

i  A L C A L A ,  53 . —  M A D R ID
i  T e lé fo n o  27-61 M.

D I R E C T O R :
Dr. Navarro Fernández

F re c lo e  d e  en ecr lp c ióm  =
T rim estre...........................  3 pesetes =
S em estre ...........................  G — =
Año........... .......................... iCl — =

E : G  O  L  A  T  R  I  A
El editó a éi rriisrfio es otra plaga sbtial 

muy éxtendida en íá mtíderná civilizdcióh. 
Cadá iridividuo sé créB un eje social y sé 
i'ottsiderá tan unitario qüe- piénsá qiie tódOs 
los déniás deb'én girar éh tcthib suyo. Ya sá- 
PeíHos qlie en niáteria sdciai, parebida eri sú 
fundamental étioiogía a la vida sexüál, hemos 
de jjdrtir dé una célula única que por dlfétén- 
ciacidtí sucésiva y unida a bti-á homóldgá hd 
dé derivarse ía faitiiiiá; nías ésta cóhcepcíSH 
biológied se va ésfuhiándo lenta y páulatlna- 
ménte cdnforine eri iá vida económica éí hom­
bre o la mujer—q'üé pátá e! cdsó és lo mis­
mo—han logrado indejiénciericia rhátérial.

tíe esta riianerá, esa dilétehciatión posi­
tiva de lós polos opuestos de las primeras 
tases dé la vida evolutiva vah perdiendtí 
virtualidad, demandando cadá íliio su autorib- 
mía. De ésto depetide que el individuo ante 
la igualdad séxliai sé eriiancipa y mira al de! 
sexd fcontrario, si no con desdén, porqué és­
to supondría el piiiltd máximo de súpetiorl- 
dád. cbh indiferencia psíquica.

Esto, qué en su base fundamental pritriitiva 
érá axioriiátlco, ha originado ese acerbarhíeh- 
fo de indiferencia qué hacé qüe éi individuo 
se crea cájiáz de vivir Solb  ̂ por su propiá 
cuenta. Esta indiferencia social le hace inal­

terable ante los gráhdes problemas de la 
mentalidad y le conduce esencialmente por 
los camihos de la ciencia positiva económica.

De esta maneta eh la vida mddérna él in­
dividuo sólo dirige todas sus energías hacia 
un mejoramiento económico, base eficiente 
de un mayor bienestar, pero alejado casi en 
absoluto, por la dejáción moral, de la reso­
lución de los magnos problemas virtuales de 
la humanitaria labor del altruismo.

Los tiempds apostólicos altruistas en qiic 
los hümanbs llegaban en aras de siis ideales 
ai martirio han pasado dejando paso al po­
sitivo influjo del bienestar: Nadie quiere .sa­
ber riada del influjo que sobre ios demas 
puede ejercer la influencia moral ni aún cíe 
las leyes, pues ha llegado a tai la indiferen­
cia, y ésto Suele bcUrrir hasta én los pueblos 
dé mayor cultura, qué el individuo, fuera de 
las rélacionfes colectivas que le impone la 
sociedad ante ei trabajo cotidiano, se cree 
por completo sustraído al ambiente social que 
lé rodea.

Esta autonomía sOcial del individuo ha 
apagado para siempre indudablemente las 
ideas generosas, altrsuítas y humanitarias, 
convirtiérido al hombre én un ególatra.

Or. N avarro  Fernández
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HIGIENE SOCIAL
El hipnotismo y la sociedad

Quiero terminar esta serie de artículos, re­
lativos al hipnotismo, con unas consideracio­
nes generales respecto a la relación que 
mantiene con la sociedad toda.

Conocidos ya los lazos que unen a la su­
gestión hipnótica con la Medicina, la Peda­
gogía, los Tribunales de justicia y la Religión, 
además del aspecto individual representado 
por la autosugestión, vamos hoy a examinar 
el hipnotismo desde el punto de vista re- 
creativo-especulativo, dando a conocer al 
mismo tiempo algunos datos y antecedentes 
que sirvan para modificar el concepto erróneo 
que tienen formado algunas personas acerca 
de la sugestión y sus efectos.

La sugestión actúa sobre nosotros, y noso. 
tros la empleamos constante e inconsciente­
mente en todos ios momentos de la vida. En 
el hecho de convencer a una persona de un 
algo determinado interviene la sugestión. 
Las ideas contenidas en un periódico, un li-

J

bro, etc., son sugestiones que pueden influir 
sobre nosotros. El anuncio, en todos sus as­
pectos, es una forma de sugestión. A la vis­
ta tengo un libro exclusivamente dedicado a 
este asunto. Los americanos son los que me­
jor han comprendido esta forma de sugestión, 
y muchas casas comerciales pagan crecidas 
cantidades a individuos expresamente encar­
gados de encontrar anuncios de forma su­
gestiva. La compra innecesaria que muchas 
veces se efectúa, sólo porque el dependiente 
ha sabido convencernos, es otra forma de 
sugestión. La seducción de una mujer hon­
rada, no es en el fondo sino una sugestión.

El amor mismo es una sugestión reforzada 
por el instinto dei sexo. Dijo Pascal: «A 
fuerza de hablar de amor se cae en el enamo­
ramiento.» La moda es otra forma de suges­
tión. La risa y el bostezo son contagiosos: 
son sugestiones. Los hábitos, los vicios, las 
pasiones, son otros tantos aspectos en los 
que la sugestión interviene. Y, en fin, todo 
cuanto nos rodea es causa de sugestión, y 
todo cuanto hacemos, cuanto sentimos, es 
efecto parcial o total de la sugestión. Con 
esto no quiero decir que la vida sea toda ella 
una sugestión, aunque sí acepto la frase de 
Bernheim: «No todo está en la sugestión, 
pero la sugestión está en todo.' .Afirma la 
Escuela de Nancy que la idea de una idea, 
de un movimiento, de una sensación, de un 
sentimiento, da origen a la idea, al movimien­
to, a la sensación y al sentimiento en si. Ad­
mitido este principio se comprenderá toda la 
lógica que encierra la frase de Bernheim.

Naturalmente que la sugestión a que antes 
nos hemos referido no es la sugestión hipnó­
tica, aunque existe mucha analogía entre una 
y otra. Vamos a considerar ahora los errores 
de que son víctimas los que han oído hablar 
de sugestión hipnótica y no han profundizado 
en estos estudios.

Su primer gran error consiste en creer en 
la dependencia absoluta del hipnotizado res­
pecto del hipnotizador, no sólo durante la 
hipnosis, sino hasta después de ella. Como 
consecuencia de esto creen que el individuo, 
una vez sugestionado, está ya para siempre 
dominado por el sugestionador. Otro de sus 
errores consiste en suponer que la hipnosis 
quebranta la voluntad, terminando por des­
truirla.
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Todo esto es falso. Ante todo sentamos la 
afirmación de que el hipnotismo, no solamen­
te no quebranta la voluntad, sino que, bien 
administrado, afirma y desenvuelve las fa­
cultades volitiyas. Prueba de ello es que se 
emplea para combatir los males de la volun­
tad y para reeducar ésta.

Respecto a la dominación abso'uta, cree­
mos que el individuo hipnotizado conserva 
destellos de consciencia y que las sugestio­
nes para él perniciosas o simplemente desa­
gradables puede discutirlas y hasta recha­
zarlas. Casi todos los autores sobre esta ma­
teria han podido comprobar esa resistencia 
en sus sujetos. No existe, por tanto, esa 
dominación del hipnotizador durante el sueño 
del hipnotizado y mucho menos una vez 
desaparecida la hipnosis. Hay que tener en 
cuenta que el hipnotismo radica en la auto­
sugestión de! sujeto, y no puede lograr más 
de lo que espontáneamente sea aceptado por 
su imaginación. Puede muy bien creer el 
individuo que el hipnotizadores todopodero­
so, y en este caso sí existe una mayor depen 
dencia en el sujeto, pero es debida a su auto­
sugestión primitiva. Con referencia a esto, 
dice Baudouin: «¿Puede producir mal el hip­
notismo? Creemos poder responder: sí, sí el 
sujeto lo imagina. Lo importante es, pues, 
que esta superstición sea destruida. Los li­
bros que señalan los peligros del hipnotismo 
son infinitamente más peligrosos que el mis­
mo hipnotismo.»

Existe, respecto al hipnotismo, una cues­
tión de mucha importancia que ha sido muy 
debatida en todos los países; la del empleo 
ilicito de la sugestión hipnótica. Los médi­
cos (muchos de ellos) reclaman para sí ê  
derecho único de emplearla, y otros médicos, 
profesores, psicólogos, etc., defienden la te­
sis de que no se debe limitar su empleo. 
Nuestro punto de vista concuerda con esta 
última opinión, porque abarcando el hipno­
tismo infinidad deaplicaciones, no debe auto­

rizarse su empleo exclusivo a una rama de la 
ciencia. En las indicaciones terapéuticas es 
indudable que corresponde a los médicos su 
empleo; pero no hay que olvidar que contiene 
también elementos y posibilidades muy pre­
ciosos para los educadores, los psicólogos, 
los filósofos, ios juristas, etc., y, generali­
zándolo, para todo el mundo, dado que la 
sugestión es de suma utilidad para el indivi- 
viduo aislado, com.j tienden a probar los mé­
todos autosugestivos hoy, con razón, tan 
en boga.

Véase cómo el piofesor Hudson se expresa 
a este respecto;

«Que los fenómenos de! hipnotismo tienen 
una importancia mucho mayor de la que pue­
de atribuírsele como sustituto de un especí­
fico, es una afirmación que no la discutirán 
ni los mismos que. tratan de monopolizar sus 
fuerzas, lo que hace confiar en que se per­
mita al estudiante proseguir sus estudios, por 
lo menos hasta que se demuestre que los 
médicos tienen el monopolio de las virtudes 
cardinales, por lo cual no se pueda creer en 
las fuerzas de la naturaleza puestas en ma­
nos de otros.

Interin el mundo continuará creyendo que 
las leyes del hipnotismo no constituyen una 
excepción de la regla de que las fuerzas na- ' 
turales, una vez comprendidas, se han esta­
blecido para el mayor provecho de la huma­
nidad. y se continuará pidiendo que dichas 
fuerzas no puedan ser monopolizadas por 
ningún hombre, agrupación de hombres, en­
tidad política o corporaciones.

De lo dicho se desprende que es locura 
manifiesta la prohibición de hacer experimen­
tos de hipnotismo.

No debe olvidarse que fué la clase médica 
quien llevó a Mesmera deshonroso destierro 
y muerte prematura por el solo hecho de 
que curaba los enfermos sin recetarles.’

No se puede ser más explícito ni más ca­
tegórico.

Ayuntamiento de Madrid
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Para termiiiar este artículo voy a ocupar­
me brevemente de ips pspect4culos donde se 
exhiben manifestaciones más o meno? fin­
gidas dei poder hipnótico.

Vaya por delante esta afirmación: No de­
ben autorizarse esos espectáculos en las con­
diciones en que se han verificado hasta 
ahora.

Lo primero que en esas representaciones 
habrá observado todo el mundo es la fatuidad 
del hipnotizador explicando el poder maravi­
lloso de que se dice investido, inmediata­
mente después, y como consecuencia de lo 
anterior, llama la atención el automatismo a 
que quedan reducidos todos los sujetos in­
fluenciados, ardid teatral que contribuye a 
que por los espectadores se difunda la creen­
cia en el porientoso y sobrenatural poder del 
hipnotista.

Nada habria que oponer a que el hipnotis­
mo se exhibiese en ios escenarios, si esta 
exhibición sirviese, al mismo tiempo que de 
recreo, de ilustración acerca de la sugestión 
hipnótica; pero es que en vez de esto secón- 
funde al público, se propagan supersticiones 
y se engendra ese temor ridículo hacia los fe­
nómenos hipnóticos que, como dice el doc­
tor Camino, repercute luego en las ciínicas 
de los médicos hipnólogos.

El poder milagroso del hipnotizador es fal­
so; es un poder natural que todos poseemos. 
El automatismo que presentan todos los su­
jetos de un escenario es ficticio, y los un 
poco familiarizados con los fenómenos ver­
dad de la sugestión saben que el automatis­
mo no se presenta en todos con la misma 
ntensidad, que un os desde el primer momen­
to quedan ya en sonambulismo, otros en le­
targía, en catalepsia, etc., y que por tanto la 
unificación del fenómeno no puede ser sino 
superchería. Lo mayoría, pues, de las hip­
notizaciones en un teatro son casos de si­
mulación, retribuida por el hipnotista o por 
la empresa. Y cuando vemos que en nombre

de la ciencia se representan estas farsas no 
podemos menos de condenarlas categórica­
mente, pues que ellas constituyen la prosti- 
tupión de esa ciencia.

Y el hecho de que el público yaya conven­
cido de que va a presenciar hipnotismo ver­
dad, y se le cobre como si así fuera, y se le 
sirva una mejor o peor simulación del fenó­
meno, tiene un nombre bien definido en ei 
Código penal.

Estos espectáculos no deben permitirse a 
menos que la autoridad, velando por los in­
tereses de! público y por la dignidad de la 
ciencia, garantice la autenticidad de los fe­
nómenos. Mientras así no se haga-, se estafís 
ai público, se ridiculiza la ciencia y se extien­
den peligrosas supersticiones y falsas creen­
cias sobre estos fenómenos.

No quiero con esto aludir a determinados 
hipnotistas profesionales. Para el que lo haya 
presentado honradamente no están escritas 
estas líneas; pero debemos afirmar que, por 
desgracia, la rnayoría de ellos, sólo están 
atentos al lucro personal y no vacilan en 
presentar esos casos de hipnotismo que, por 
otra parte, no dudo que puedan verificar sin 
farsa, ya que esto no ofrece ninguna difi­
cultad.

E. Góm ez Seb astián .

3T[iscrías munóanas
Es una espléndida noche de fragante pri­

mavera.
El firmamento luce con aire altivo su in­

menso manto azul Prusia, embellecido pri­
morosamente, bajo el plenilunio de Mayo, 
por sus estrellas refulgentes que brillan como 
valiosos e incomparables diamantes.

Las rosas, en capullo, abren bellamente 
sus pétalos al suave y delicado céfiro de la 
noche, perfumado por el efluvio delicioso dei 
ambiente vernal.
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La luna derrama, caprichosamente, el cá­
liz de su resplandor lechoso, acariciando a 
través de la diáfana vidriera de uu arqueado 
ventanal de la Inclusa, las cabecitas infan­
tiles de los niños expósitos, que reposan, 
dormidos, el sueño de la inocencia...

La campaneta cascada de un viejo reloj, 
deja oir, como grave gemido de moribundo, 
desde su torre vetusta, el eco broncineo de 
su hora romántica...

Es la hora primaria de la madrugada. La 
calle, plenamente desierta, dijérase estar im­
pregnada por esa paz absoluta que reina en 
los sepulcros; ni el más ligero ruido de las 
pisadas de algún transeúnte que cruzara la 
calle, ni el más suave murmullo del aire que 
se agitara, perturban el silencio ni la soledad.

Transcurren silentes, rítmicos los minutos, 
y la campana del reloj anuncia una nueva 
hora...; después se percibe el leve ruido de 
unos pasos sigilosos, y, tras de éstos, apare­
ce en la esquina cercana de la calleja inme­
diata una mujer, al parecer joven y algo to­
cada de arrogancia. Esta se detiene unos 
momentos indecisa; en sus brazos, oprimida 
junto a su pecho, y oculta bajo el tupido man­
to que envuelve su busto, lleva una criatura, 
tan tierna, que sólo parece contar pocos 
días; más... ¿Qué pretende esta mujer con 
ese mirar extraño y receloso que dirige ha­
cia todas partes? ¿Qué se adivina a través de 
esa mirada inquieta e insondable, que pare­
ce querer dominarlo todo?

La aludida, una vez cerciorada de la plena 
soledad que impera en la calle, prosigue su 
camino con pasos cautelosos, y, al llegar jun­
to a la Inclusa, penetra veloz cual el relám­
pago en el umbral de dicha casa benéfica, 
protectora de los hijos de la fatalidad...

Va a entregar el niño que lleva en sus bra­
zos, mejor dicho, va a abandonar al hijo de 
sus entrañas al amparo de la caridad, a hun­
dirlo en el abismo de los que jamás lograron 
saber quienes fueron sus progenitores...

Ahora sólo los tiernos sollozos de una cria­
tura tierna que rompe en llanto; luego las 
pisadas monótonas de una madre, que ha­
biendo consumado el delito de abandonar el 
fruto de su vientre, ¿por qué no decirlo? para 
borrar el vestigio de sus andanzas mundanas 
se aleja calle arriba; después... ¡Silencio de 
duelo! ¡Soledad de campo santo!...

Pasen los días, sucedense los meses, sur­
gen los años...

El niño que años ha fué abandonado ha 
crecido; ía luz del entendimiento poco a poco 
va iluminando su cerebro impúber; y él, tris­
te y pensativo, comienza a cavilar sumido en 
los mares de la inexperiencia y a interrogarle 
a las hermanitas con voz sombría;

¿Quiénes son mis padres?
Las hermanitas siempre le dan la misma 

respuesta:
Tú no tienes padres reconocidos; tus pa­

dres son los mismos de estos desventurados 
que te rodean: «La Caridad».

Y este sér, inocente ante la mácula nefan­
da que sobre su vida vertieron sus progeni­
tores, al oir esta respuesta, tan desagradable 
a su corto raciocinio, rompe a llorar desola- 
damente, mientras que la madre, madre de 
instinto inhumano, seguramente ríe, ríe y se 
divierte gozando de los caprichos lascivos 
que se le antojen en su vida liviana, sin que 
el recuerdo del delito llegue a herir su cora­
zón de madre, y sin que el más leve remor­
dimiento anide en su conciencia para hacerla 
acordarse del hijo que tiene condenado a su­
frir eternamente, en el horrible abandono, al 
amparo de la caridad...

M. P a so  M anzano

M I N E R O  O R T O P E D I C O

P rín c ip e , núm . 28 .-M ADRID

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD SI

Del Congreso Internacional 
de sexualidad en Berlín

CONDICIONES S0CI41ES Y PS1COLOQICOSOC141ES DE U  
POLITICA DE LOS NACIMIENTOS

El material de la conferencia está tomado 
de la oficina de consultas sociales y sexuales 
fundada hace dos años para la protección de 
las madres, de cuya oficina es directora la 
conferenciante profesora Berta Riesse. de. 
Francfort. De cerca de 1,000 individuos, la 
mayor parte han buscado en esas oficinas un 
consejo para sus cuestiones, y son matrimo­
nios proletarios, el 95 por 100 sin trabajo, en 
pésimas condiciones de alojamiento. El pro­
medio de niños sanos es de 5, y de enfermos 
4, siendo digno de considerar que nuestras 
familias tienen una mortalidad media de 17 
por 100 de los hijos. El número de abortos 
está en relación con el número de nacimien­
tos como de uno a circo, estando en esta ci­
fra comprendidos todos los abortos artificia- 
lesde mujeres e nfermas. E! número máximo 
de hijos en una familia es de 9 a 10, y el mí­
nimo de 2.

El número de enfermedades que dichas ofi­
nas registran estadísticamente es enorme. El

papel entre los niños; entre las mujeres las 
tuberculosis y entre los hombres la tubercu­
losis asimismo. Las mujeres tuberculosas 
tienen un número menor de descendientes 
tuberculosos que los hombres, lo que se ex­
plica por el hecho de que las mujeres grave 
mente tuberculosas son impedidas, por las 
indicaciones sanitarias, de producir descen­
dientes, mientras que los hijos del padre gra­
vemente enfermo son traídos al mundo e in­
fectados. Se ha hecho una relación detallada 
de las condiciones sociológicas de los con­
sultantes, así como de los motivos de su de­
manda de interrupción del embarazo. Igual­
mente ex'sten relaciones de los diferentes 
consultantes acomodados. En resumen, es 
preciso decir que estas oficinas son visitadas 
no sólo por gentes deseosas de impedir el 
embarazo, sino también por personas que se 
sienten incapaces de engendrar y elevar cor­
poral e  intelectualmente a los hijos sanos 
por razones sociales y sanitarias.

Esto no es solamente un daño para el que 
ha sido castigado con una descendencia, 
como la producida en general entre los con­
sultantes, sino también para la generalidad 
de ciudadanos' que están cargados sanitaria,na» icgiauaii csiauisiieamcmc es enorme, ci ue ciuaaoanos que están 

raquitismo y la tuberculosis juegan el mayor económica y. éticamente.
..................... ............... ................................................ ............................ ............ ....................................... .

4NTICATARRAL
y ú r d o y u Q r e z D

J Gracias 
a él!

quedo asegurado contra 
catarroB , tos , 

p u lm on ías  y  tu b ercu los is

Antiséptico enérgico de las 
respiratorias y reconstitu­

yente eficaz 
no t ie n e  ca lm an tes

Una cucliarada antes de cada comida
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En el teatro de la Reina Victoria 
se celebró el domingo a las once de 
la mañana un nuevo acto de higiene 
social, presidido por el ex ministro 
de Graciay JusticiaD. Pascual Araat. 
Hicieron uso de la palabra el doctor 
Navarro Fernández que enalteció la 
figura del Dr. Ebert, descubridor del 
bacilo de la fiebre tifoidea, y la del 
prestigioso magistrado, Presidente 
del Tribunal Supremo, D. Andrés 
Tornos, tan entusiasta de esta cam­
paña, la cual había presidido en es­
te mismo teatro. Trata de las medi­
das necesarias para la lucha contra 
la fiebre tifoidea, que considera como 
enfermedad evitable.

D. Emilio Zurano insiste nueva­
mente acerca del problema de abas­
tecimiento de aguas para Madrid, 
considerando insuficiente la suminis­
trada por el Canal.

D. Juan Antonio Catarineu se ocu­
pa de la prostitución y de sus males 
abogando por la abolición de la re­
glamentación.

D, José María Alonso habla de la 
higiene exaltando, en palabras llenas 
de lirismo, su eficacia para combatir 
y atenuar las enfermedades evita­
bles.

D. Juan Bautista Acevedo, entre 
frases de humorismo, aborda algunos 
problemas de higiene municipal.

Doña Georgina Ferreira lee unas 
cuartillas muy acertadas acerca de 
la higiene de la vivienda.

D. Pedro García del Pino recitó 
unas poesías que el público premió 
con aplausos entusiastas.

D. Alberto de Pereda felicita al 
ministro de Gracia y Justicia por su 
labor generosa y humanitaria refor­
mando algunos artículos del Codigo 
penal en lo referente a no considerar 
como delito a los que delinquían 
acosados por el hambre.

El presbítero D. Eugenio Redondo 
trata de la falta de higiene en al­
gunas Casas de Beneficencia, cuyos 
asilados padecen todas las enferme­
dades parasitarias.

El Sr. Serrano Batanero pide la 
revocación del acuerdo municipal 
que permite los enterramientos en 
las iglesias, y hace un bosquejo his­
tórico y legal sobre su prohibición 
en España.

D. Pascual Amat hace el resumen 
del acto y se anuncia que el próxi­
mo se celebrará el domingo día 19 
en el teatro Pavón.

Ayuntamiento de Madrid
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P E D A G O G I A
5.“ Preceptos referentes a l uso de pre­

m ios y  castigos. Los premios y castigos 
cuando son justos son medios útiles para la 
educación de la voluntad.

Los premios inmotivados ensoberbecen, 
pero siendo proporcionados y oportunos son 
una satisfacción a la justicia.

Las mejores recompensas son las que po­
nen en juego afectos desinteresados. Procu­
rando cuidarse de que las alabanzas que a 
unos tributamos no vengan a producir la hu­
millación en los demás, y para ello se procu­
rará huir de toda comparación personal.

Los castigos si es que llegan a emplearse, 
deben preferirse los morales a los físicos. 
Pues la misión de todo maestro debe ser co­
rregir sin lesionar.

El castigo debe imponerse para restablecer 
ti orden perturbado por la falta, después de 
haber convencido al culpable de .la perturba­
ción producida y debe habituar al castigo al 
cumplimiento de! deber.

Antes de emplear un castigo hay que dis­
currir bien si la falta lo requiere o merece ser 
perdonada. Así como también debe tenerse. 
en cuenta si la falta proviene de ignorancia, 
de incapacidad, de olvido o de malicia para 
que el maestro pueda emplear el justo casti­
go en relación con la falta cometida.

El castigo debe ser proporcionado a la fal­
ta y a la sensibilidad del niño. Se debe cui­
dar no prodigar los castigos, pues la repeti­
ción los haría comunes y no producirían ya 
impresión.

Así como la aprobación y el elogio, dice 
Compaysé, es la mejor y la más fácil recom­
pensa, los vituperios y las muestras de desa­

probación son el castigo más pronto y más 
seguro.

6. " Los medios disciplinarios los reduce 
Compaysé a cuatro grupos: primero senti­
mientos personales, ei miedo, el placer, el 
amor propio; segundo ios sentimientos afec­
tuosos, el amor a los padres, el cariño al 
maestro; tercero el interés reflexivo, el miedo 
al castigo, la esperanza de ia recompensa y 
cuarto la idea del deber.

El ideal sería que el niño conociendo su 
interés y su deber trabaje y obedezca por 
un acto libre de su voluntad, pero ya que 
esto no puede exigírsele por razones de su 
naturaleza debíamos apelar a sus inclinacio­
nes, y poner en ejercicio los resortes de su 
actividad.

Otro medio disciplinario es la emulación, y 
en todos los tiempos y casi todos los peda­
gogos la han considerado como uno de los 
resortes más esenciales para mantener la dis­
ciplina. La emulación se dice que es un sen­
timiento personal fundado en el amor propio. 
Pero la emulación mal dirigida puede tener 
grandes inconvenientes, pues hace nacer la 
vanidad y provoca la envidia y el odio entre 
compañeros.

7. ° Sistem a de las reacciones naturales. 
Herbert Spencer, en su conocida obra Edu­
cación física, intelectual y moral, ha popula­
rizado el sistema que consiste en suprimir 
los castigos artificiales, para dejar campo li­
bre a la naturaleza, que se llama de las reac­
ciones naturales.

Cuando un niño se cae o se golpea la ca­
beza contra una mesa dice, Spencer, sufre 
un dolor, cuyo recuerdo tiende a hacerle más
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cuidadoso en lo sucesivo, y por la repetición 
ocasional de experiencias parecidas es como 
liega luego a aprender la manera de guiar 
sus movimientos.

Nada de amenazas sin ejecución muda y 
rigurosa. Si el niño se pincha el dedo con un 
alfiler, inmediatamente experimenta dolor; 
si repite ese acto otra vez se produce el mis­
mo resultado, y así continuamente.

Pero este medio de educación moral no 
puede aplicarse con rigor a los niños, porque 
estos producirían inconcientemente males 
cuya reacción no podría soportar. Así por 
ejemplo, no sería justo que si un niño revol­
toso se fractura un brazo le dejásemos el 
cuidado de curarse por sí mismo. Lento en 
ciertos casos el castigo de la naturaleza es 
en frecuencia violento y mortal. Por otra 
parte, este sistema suprímelas ideas morales 
de obligación y deber, y sólo pone al niño en 
presencia de las fuerzas ciegas e inconscien­
tes de la naturaleza.

M. R.
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Una vez más se ofrece a nuestra vista el 
doloroso cuadro de víctimas amontonadas 
en los quicios de los edificios o en las res­
quebrajaduras de la tierra. Una vez más 
sentimos lástima ante esas masas conglo­
meradas de carne humana que se fusionan 
para sobrellevar mejor las alternativas del 
tiempo, guareciéndose en los muladares don­
de se confunden los «seres» y las «cosas», 
donde ni siquiera se puede respirar aire pu­
ro; donde el hedor insoportable de la basura

solazado con la miseria, forma el único cobi­
jo de eslos desgraciados. ¡Ah! si la Caridad 
jjasara por estos lugares tal vez se avergon­
zaría de llamarse Caridad.

La caridad no se practica al compás de 
bombos y platillos, ni el ruido ensordecedor 
de pregoneros que enaltecen «las causas» y 
atenúan los «efectos», que anuncian caridad 
y ejecutan vilipendio.

La caridad es algo más grande, es algo 
más sublime, es algo que está por encima 
de la conveniencia social, es algo, en fin, 
que no necesita de anuncios ni agencias para 
hacerse propaganda, porque ella, bien enten-
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dida y practicada, lleva en si todo el presti­
gio que atesora librándose a la vez de ser 
escarnecida por los embaucadores de la fal­
sa caridad.

Se culpa la mayen'a de las vetes a las 
pobres víctimas que sucumben en la miseria 
de tener ellos mismos la culpa de sucumbir 
porque no quieren adaptarse a soportar las 
leyes reglamentarias de ios establecimientos 
benéficos: pero no se culpa nunca a la ma­
nera de ser tratados y cuidados estos seres 
en dichos establecimientos. Ejemplos palpi­
tantes tenemos en los establecimientos don­
de la tina u otra culquiera enfermedad impe­
ra categóricamente.

Nada extraño que estos desgraciados se­
res huyan de cobijarse en los establecimien­
tos benéficos. Fuera de ellos pasarán hambre 
y frío, acaso dentro la pasen también, per­
derán la salud, pero ai menos, mientras 
dure su paso por la vida, disfrutarán de li­
bertad. He aqui por qué prefieren vivir 
amparados en su propia miseria.

No ha mucho presencié un caso verdade­
ramente curioso. Una mujer que acababa de 
dar a luz fué expulsada sin tener donde 
cobijarse ni poseer unas miseras monedas 
para adquiriré! más indispensable alimento, 
contando exclusivamente con el dolor de ver 
a su hijito llorar y no poder proporcionarle 
abrigo ni alimentación. ¿Cumplió ia caridad

benéfica del establecimiento con su come­
tido? Es muy lógico que esta mujer, si vuel­
ve a encontrarse en el caso de dar un hijo 
más, prefiera tener por morada el quicio de 
una puerta o el duro pavimento del arroyo.

Falta hace que nuestras autoridades acti­
ven estas diligencias para que los meneste­
rosos no teman ingresar en esos centros 
caritativos. Pero al decir activar diligencias, 
no me refiero única y exclusivamente a las 
de orden material, sino a las de orden mo­
ral, obligando a que todos cumplan con su 
deber como seres humanos, prescindiendo 
de categorías e imponiendo el castigo mere­
cido a todo el que atropelle ios dictados de 
ia ley. Que ia ley es una para todos los 
hombres y no admite castas ni distinciones. 
Por tanto, no hay que levantar la mano con 
unos y apretarla con otros, porque todos 
parten del mismo principio y van a parar al 
mismo fin.

Hora feliz será en la que se realice la ca­
ridad bien entendida, y bendita la hora en 
que nuestros ojos dejen de ver tanta miserií; 
esparcida por los brutales egoísmos huma­
nos y nuestras almas puedan regocijarse 
ante los actos piadosos y conscientes de la 
Humanidad.

C arm en M oreno y  D ia z-P r ie to
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Figuras del prostíbulo
I I I

La m adre de 1a oficiante

E s t e  e s  u n o  d e  lo s  m u ñ e c o s  m á s  re p u ls iv o  
del p ro s t íb u lo .  B ie n  e s  v e rd a d  q u e  n o  le 
p ueb lan  co n  g r a n  p ro fu s ió n  y  aq ue lla s,  que  
se  d ice n  m a d re s  n o  lo  so n  en  rea lidad , c o m ­
p lic a n d o  co n  e sta  fa r sa  a p a re n te , a ú n  m ás, 
la f a r sa  rea l d e  la  h u m a n id a d ;  p e ro , d e sg ra ­
c iad am ente , h a y  a lg u n a s  p a ra  v e r g ü e n z a  y  
so n ro )o  d e  to d a  m u je r d ig n a  y  c o n sc ie n te  de 
su  deber.

¿ Q u é  c o n se c u e n c ia s  s a c a d a  u n  p s ic ó lo g o  
del e stu d io  d e  e sta  m u je r ?  P ro b a b le m e n te  
se  e stre lla r ía n  t o d a s  s u s  in v e s t ig a c io n e s .  
C re e m o s ,  p o r  lo  tan to , m á s  a d e c u a d o  u n  p s i ­
qu ia tra , y a  q u e  fo rz o sa m e n te  se tra ta  de  una  
ano rm a l, m o ra l y  m ate ria l d e ge n e ra d a .

N e c e s id a d e s  y  e x ig e n c ia s  d e  la  v id a  po r 
a p re m ia n te s  q u e  se a n  n o  p u e d e n  ju st if ic a r  el 
m ed io  e m p le a d o  p a ra  s u  d e fe n sa :  in m o la ­
c ión , en  a ra s  de l v ic io ,  del fru to  del m á s  p u ro  
se n t im ie n to  d e  la  v id a ,  u n a  i lu s ió n  p la sm ad a ,  
un a m o r  m a te r ia liz a d o .

A l  n o m b re  d e  ¡m adre! to d o s  lo s  c o ra z o n e s  
laten al u n ís o n o  y  v ib ra n  e m o c io n a d o s  en  s i ­
len c io  p ro fu n d o ,  e m e rg id o s  en  un  g o c e  in e ­
fable. E s t a  m ism a  e m o c ió n ,  e ste  m ism o  g o c e  
y  e n tu s ia sm o  d eb e  e x p e r im e n ta r  la  m a d re  al 
n o m b re  de  ¡h ijo !; m e  re fie ro  a  la s  m a d re s  
que  sa b e n  ce ñ ir  o r g u l lo s a s  s o b re  s u  fren te  la 
d iv in a  c o ro n a  d e  la  m a te rn id ad , rad ian te  de  
te rnu ra  y  ca r iñ o , p o rq u e  p a ra  se r  m a d re  no  
basta la n z a r  un  h ijo  a ia  lu z — p a re ce rá  un

p o c o  a b su rd o — , e sto  e s  ú n ic a m e n te  la  ju st i­
f ic a c ió n  an te  la s le y e s  d e  la  N a tu ra le za ,  una  
le y  d e  v id a ,  y  p a ra  se r lo  ante  E l,  y  io s  h o m - 
bre.s, h a y  q u e  a m a r con  fu e rz a  y  v iv e z a  al 
s e r  n a c id o .  E s t o  n o s  lo  h a  d e m o st ra d o  in fin i­
d ad  d e  v e c e s  la  v id a  en  in u m e ra b ie s  ca so s,  
a lg u n o s  re c ien te s, q u e  p o d ría  c ita r p a ra  ro ­
b u ste c e r  m is  a f irm a c io n e s  y  n o  lo  h a g o  p o r  
c re e rlo  in n e ce sa r io .

Q u ie n e s  n o  v e n  en  el h ijo  m á s  q u e  el p ro ­
d u cto  d e  un  ac to  f i s io ló g ic o  q u e  al ve r if ic a r le  
n o  p a só  p o r  s u  ce re b ro  m á s  q u e  el d e se o  de 
sa t is fa c e r  un  ape tito , p u e d e n  v e r lo  h a sta  con  
p la c e r  s u m e rg id o  en  el fo n d o  d e  la  so c ie d a d ,  
e n ca n a lla d o  en  la s  e sp a n to sa s  lo b re g u e c e s  
d e  lo s  a b ism o s ,  in fe rna l h o g u e ra  h u m a n a  a li­
m e n tad a  p o r  u n  in st in to  fr ío  y  re p u gn a n te .  
A  e sto  n o s  c o n d u c e  un  m a te r ia lism o  p o s it i­
v is ta  y  d e sm e d id o ,  p a d re  d e  to d o s  lo s  e g o ís ­
m o s,  lu c h a s  y  a m b ic io n e s ,  q u e  a s f ix ia n  la  fe ­
lic id ad  y  d e st ru y e n  toda  id ea  e sp ir itu a l y  re ­
den to ra .

T o d o  el re sp e to  q u e  m e  in sp ira  la  m u je r 
ca íd a  se  t ru e ca  en  o d io  h a c ia  la  m ad re , ¡oh, 
sa rc á s t ic o  len gua je ! q u e  v e rt ió  c o n  f in g id o  
c a r iñ o  e n  el c o ra z ó n  s e n s ib le  d e  u n  s e r  in d e ­
fe n so  1a se m illa  d e  la  m a ld a d ,  c o n d u c ié n d o le  
p o r  el b o rd e  d e  un  se n d e i o  fa ta l...

A d u c e n  en  s u  d e fe n sa  c a n d o ro s a s  b a n a li­
d a d e s  q u e  d e n u n c ia n  u n a  c o b a rd ía  in m e n sa  
p a ra  a fro n ta r  la  v id a ,  p e rd ie ro n  e l p la ce r s u ­
p re m o  d e  v e n c e r lo  e n  fra n ca  lu ch a  y  a lza rse  
o rg u l lo s a s  e n c a ra m a d a s  e n  un  p e d e sta l in e x ­
p u g n a b le  la b ra d o  co n  el trab a jo , el b ie n  y  el 
am or.
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S i  s e  se n t ía n  d é b ile s  p a ra  a fro n ta r  la s  re s ­
p o n sa b il id a d e s  q u e  la  m a te rn id ad  l le v a  t r a s  
s í  ¿ p a ra  q u é  lo  fu e r o n ?  H u b ie ra  s id o  p re fe r i­
b le  q u e  ¡a N a tu ra le z a  p ro fé lic a  o  n ig ro m á n ­
t ica  m a rc a se  a  to d a s  e lla s  c o n  el e s t ig m a  d e  
la e ste r ilid ad ...

G ru e sa ,  s u c ia  y  d ilig e n te  c ru za  s in  c e sa r  
el v e tu s to  c a se ró n ,  atenta  a s u  n e g o c io ,  y  
so líc ita  a t ie n d e  y  en tre tiene  a  s u s  v is it a n ­
tes. d e g e n e ra d o s  q u e  n o  s ie n te n  el a m o r  en 
to d a  s u  p le n itu d ,  y  lo  c o m p ra n  p a ra  a ca lla r  
el g r ito  d e  la  m a te r ia ,  ig u a lá n d o s e  a  o t ro  a n i­
m a l cu a lq u ie ra  d e  la  e sc a la  z o o ló g ic a .

E n  s u s  la b io s  s e  a b ra z a n  la s  o ra c io n e s  y  
la s  b la s fe m ia s  re z a n d o  a  D i o s  y  a l D ia b lo ,  
m e z c la d o s  e n tre  u n a  se n t id a  y  d e lic a d a  sae ta  
q u e  la n z a  q u e ju m b ro sa  s u  v o z  e n ro n q u e c id a  
y  a p a g a d a  p o r  el a lc oh o l,

Antonio Linage.

ú y  y o

I

M ie n t r a s  tú  p o r  el m u n d o  v a s  ro d a n d o  
cua l m u st ia  f lo r  q u e  el h u ra c á n  v io le n to  
de  s u  ta llo  d e rrum b a , 
y o  ta m b ié n  la  e x is te n c ia  v o y  c ru za n d o ,  
e x t in g u id o  el v o lc á n  del p e n sa m ie n to ,  
h e la d o  el c o ra z ó n  c o m o  u n a  tum ba.

11
T ú  n a c is te  fe liz. C o n  t ie rn o  h a la g o  

d e rram ó  s u  s o n r is a  
el á n g e l d e  la lu z  s o b re  tu cuna.

F u é  tu n iñ e z  un  la g o  
d e  o n d a s  a zu le s  q u e  r iz ó  la  b r isa  
y  q u e  a rg e n tó  la luna.

D e s p u é s  tú  am a ste  c o n  la  fe  c o n  q u e  am a  
¡a c a sta  V i r g e n  q u e  p o r  v e z  p r im e ra  
e n  el m iste r io  del a m o r  s e  ab ism a.

T u  a m o r  n o  h a lló  c o n  q u é  n u tr ir  s u  llam a; 
y  e n to n c e s  !ay ! s u  fo rm id a b le  h o g u e ra  
te  d e v o ró  a  ti m ism a .

I V
Y o  ha llá  en  la  n o ch e ,  e n  un  fata l d e sie rto , 

abrí, l le n o s  d e  lá g r im a s ,  lo s  o jo s; 
y  c o n  m o rta l d e sm a y o ,  
d e sd e  q u e  d i m i p r im e r  p a s o  inc ierto, 
b a jo  m is  p la n ta s  v i  b ro ta r  a b ro jo s,  
s o b re  m i fren te  v i  c e rn e r se  el ra yo .

V
Y a  q u e  n in g u n o  d e  lo s  d o s  p o d e m o s  

can ta r el h im n o  de l a m o r  y  el g o z o ,  
s é  tú  m i a m ig a  y  y o  se ré  tu  a m ig o ;  
s o b re  u n a s  m ism a s  ru in a s  llo ra re m o s,  
y  en  e l fú n e b re  id io m a  del so llo z o ,  
tú m e  h a b la rá s,  y  y o  h a b la ré  co n t igo .

Pedro Antonio González

B a jo s  f o n d o s  s o c ia le s

\ dijo el Maestro: «Bienaven­
turados los que padezcan han 
bre y sed»...

Y o ,  n o  lo  c o n o c ía :  S ó l o  id e a s ,  m á s  o  m e ­
n o s  g e n e ra le s ,  te n ia  a ce rca  de aq u e llo ,  que 
b a jo  el n o m b re  de  « C a fé  E c o n ó m ic o »  b r in ­
d a b a — en  s u  n e g ru ra — un  a c o b i j o  a  tos 
d e sa m p a ra d o s ,  to n if ic á n d o le s  c o n  a q u e l li­
q u id o  o s c u ro — c a fé  lo  lla m a b a n — d o n d e  en 
so p e ta ,  d e ja b a n  flo ta r, la s  « p u n ta s» ,  o  t ro zo s  
de l m a d r ile ñ ís im o  c h u rro  v e rb e n e ro — . U n  
a m ig o ,  c o n o c e d o r  d e  m i ig n o ra n c ia  m e  o fre ­
c ió  m o s trá rm e lo — . A c e p t é — . S e n t ía  n e ce s i­
d a d  d e  c o n o c e r lo  a fo n d o .  M i s  id e a s,  s u rg i­
d a s  to d a s  e lla s  d e  n o v e la s  d e  p rú s t ib u lo s—  
a g u a fu e rte  h o y  m u y  en  m o d a — m e  o lía n  de­
m a s ia d o  a lite ra tu ra , la s  e n c o n tra b a  fictic ias 
y  re to rc id a s ,  y  h a b ía  a lg o  e n  m í, q u e  me 
c la m o re a b a  y  d ec ía , q u e  aq u e llo ,  n o  e ra  e s 
p e jo  de  la  re a lid a d .

. . .Y  u n a  ta rd e  d o m in g u e ra ,  n o  d e  b u lla n ­
g a ,  s in o ,  t r is to n a  y  g r is ,  c u a n d o  la  lu z  se ib a  
e s fu m a n d o ,  e n tre  e l la b e r in to  d e  ca lle jone s 
q u e  ro d e a n  el R a s t i 'o  v ie jo ,  fu im o r, p e re g r i­
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n o s  d e  u n a  idea , b u sc a n d o  e l a lm a  de l c a fe ­
tín.

E s ta b a ,  en  u n a  ca lle ju e la , r u in o sa  y  p e n ­
d iente, d e  c a s o n a s  v ie ja s ,  c o n  f is o n o m ía s  de 
a v is p a d a s  c e le s t in a s . . .  N o  m u y  le jo s, f lo re a ­
b an  la s  to r re s  g e rn e la s  d e  u n - t e m p lo  c q y o  
g ra n ito  g r i s  se m e ja b a  b lo q u e s  de  e staño ...

E n  s u  p o rta d a ,  d e  c o lo r in e s  d e s v a íd o s  p o r  
la s  a g u a s ,  o rg u lle a b a  la m u e stra  de  « C a fé  
E c o n ó m ic o " .

G ir ó  la  m a m p a ra  d e  c r ista l q u e  el v a h o  e s ­
m e rilab a  y  e n t ra m o s— . E r a  un  sa ló n  d e s v e n ­
c ijad o  y  h o sc o  en  c u y a  p e n u m b ra — , só lo  
a lu m b ra d a  s u  in m e n s id a d  p o r  d o s  m e ch e ro s  
de  g a s — fu lg ía n  la s  p in ta s le c h o sa s  d e  la s 
m e sa s ,  re c u b ie rta s  d e  m á rm o l y  e l z ó c a lo  de 
a zu le jo s  f lo re a d o s  d e  a zu l q u e  le  c ircun dab a . 
M  fo n d o , a n t e  u n  p in ta rra je a d o  anaque l, 
d o n d e  s e  e q u ip a b a  to d o  un  d e se c h o  d e  v a s o s  
d e sp o rt i l la d o s ,  lu c ía  s u  p re sta n c ia  e l m o s t ra ­
dor, y  s o b re  él, o r g u l lo s a s ,  c o m o  p re s id ie n d o  
el a juar, r ie la b a n  d o s  e n o rm e s  ca fe te ra s  de 
g ig a n te sc a  p an za , c o n  s u  e sp ita  p a ra  ve rte r  
el líq u id o  in fu s io n a d o .  U n a  e n n e g re c id a  c a m ­
p a n a  d e  h u m o s,  b a jo  c u y o  a m p a ro  h e r v ía  el 
ace ite  q u e  p n  d o ra d o s  c h u r r o s  c o n v e r t ía  la 
e sp o n jo sa  m a sa ,  c o m p le ta b a  el d e co rad o .

. . .Y  b a n c o s . . .  y  s i l la s  de  e re c ta s  e sp a d a ­
ñ a s...  y  m o sca s...  m u c h ís im a s  m o sca s...

E r a  la  h o ra  c r it ica  del d e sp a c h o .  A r r in c o ­
n a d o s  e n  la  p e n u m b ra ,  c o n te m p lá b a m o s  el 
a r r ib o  d e  la c lien te la .

D e  t ie m p o  en  t ie m p o  g e m ía  la  m a m p a ra  y  
p ene trab a  en  el in te r io r  un  a s id u o — . Y o  
c re ía  c o n te m p la r  u n  c a p r ic h o  g o y e s c o :  E l 
n e g ro  fo n d o  e n  e l q u e  la s  f ig u r a s  s e  m o v ía n ,  
ia s o rd id e z  de l a m b ie n te , la  c a ta d u ra  de  lo s  
co frade s... to do , m e  h a c ía  p e n sa r  e n  el p in ­
cel de l M a j o  A ra g o n é s . . .  Y  la  c o m p a r s a  de  
lo s  m e n e s te ro so s ,  s e g u ía  p e n e tran d o ...  p e ­
ne trando ...

E r a n  v ie j o s  tu llid o s,  o r la d o s  d e  a n d ra jo s ,  
con  la s  m a n o s  sa rm e n to sa s  y  s u c ia s  y  c a y a ­
do  p a tr ia rc a l,  y  u n  re v o lt ijo  d e  g r e ñ a s  b la n ­
c a s  e s c a p a n d o  b a jo  la  b o in a ;  m u je re s,  d e s ­
g re ñ a d a s  y  f la c a s ,  c u b ie rta s  c o n  n e g ra s  p re n ­
das, lo s  o jo s  l l o r o s o s  y  tr iste s; m o z o s  p r o ­
cace s, f ru n c id a  ia  c a ra  e n  u n  m o h ín  a n á lo g o  
al d e  R in c o n e te ;  s e ñ o re s  a r ru in a d o s ,  q u e  
m a rch ab an  a lt iv o s  c u b ie rto s  c o n  r id íc u lo s  
v e s t id o s  d e  d o s  g e n e ra c io n e s  a n te r io re s ,  con

la s q u e  p re te n d ían  a p a re n ta r  u n  m entid o  
b ienp sta r; v ie j ita s  to c a d a s  c o n  s u  y e lito  aja 
de  m o s c a  q u e  h a b la b a n  d e  s u s  b u e n o s  t iem ­
p o s ,  c u a n d o  ten ían  se d a s  y  c o c h e s  y  jo y a s. . . ;  
n iñ o s — la p re sa  ju v e n il d e  la  m is e r ia — , de 
c a rn e c ita s  b la n c a s  y  a m a rilla s ,  y  en  lo s  o jo s 
de  c o lo r  d e  v io le ta ,  un  p un tito  lu m in o so  de 
a n s ia  c o m o  u n a  len te jue la ... ¡ Y  el C a fe t ín  
só rd id o  y  triste, lo s  ig u a la b a  a  to d o s ,  y  h e r­
m a n a b a  to d a s  s u s  m ise r ia s ,  y  t o d o s  e ran  
¡g u a le s  en  el z a r p a z o  t rá g ic o  de l D o lo r  y  de  
la  M u e rte . .. !

E l  ca fé , lle n a b a  v a s o s ,  y  c a lm a b a  n e c e s i­
d a d e s— . L o s  m á s,  a te r id o s  p o r  el fr ío  i n v e r ­
na!, ro d e a b a  n  c o n  s u s  m a n o s  ei re c ip ien te  
b u sc a n d o  c a lo r,  y  ia s  p u n ta s,  la s  d o ra d a s  
p u n ta s  d e  lo s  c h u rro s ,  m a d r ile ñ o s  y  v e rb e n e ­
ros, ib an  e n  so p e ta  c a lm a n d o  el a n s ia  d e  lo s  
p o b re s  p in g a jo s  so c ia le s .

Y o  e s ta b a  in m ó v il,  c a lla d o ; p re so  en  el 
tr iste  e n ca n to  de l c u a d ro  q u e  h a c ía  a ce le ra r  
e l r itm o  d e  mi c o ra zó n  y  e n tu rb ia rse  m is  
p u p ila s . . .  Y  p e n sa b a  en  to d o s;  v e ía  a  lo s  n i­
ñ o s  e n fe rm izo s  y  t r is te s  a r ra s t ra n d o  ei fa rd o  
de  la  a d v e r s id a d ,  y  p a ra  to d o s,  in mente, p e ­
d ía  ju st ic ia  y  p e d ía  paz...

. . .A l c a lo r  de  m i e m o c ió n  n a c ía n  h o sp ita ­
le s,  y  ¡o s  p o b re s  v ie j o s  ten ían  s u  p a n  y  su  
le c h o  b u e n o ,  y  h a b ía  c a sa s ,  c u n a s  y  e sc u e ­
la s, y  lo s  c h iq u il lo s ,  g o r d o s  y  r o s a d o s ,  re ían, 
re ían  c o n  s u  b o c a  ro ja  y  s u s  o j ito s  d e  c o lo r  
de  v io le ta ,  s u r g ía n  fá b r ic a s  y  ta lle re s,  y  lo s 
m o z o s ,  v ig o r o s o s  y  fo rn id o s ,  t ra b a ja b a n  con  
el a lic ie n te  d e  un  b u e n  jo rn a l y  la  e sp e ra n z a  
d e  u n a  p ro le  n u m e ro sa ;  y  h a b ía  p e n s io n e s  
p a ra  la s  v iu d a s  l lo ro sa s  y  e n lu ta d a s ,  y  p e r ­
d ó n  p a ra  la s  p ro st itu ta s,  y  p a ra  t o d o s  h a b ía  
p a n  d e  h a r in a  d e  flor, y  d iv in o  p a n  de  
A m o r . . .

¡P e ro  to d o  m i P e n sa r  e ra  su e ñ o ,  y  aq ue l 
p u ñ a d o  de  se re s ,  d e se c h o  d e  u n a  so c ie d a d  
q u e  b la so n a  d e  c r is t ia n a  y  h u m a n ita r ia ,  a r ra s ­
trab a  s u s  la c e r ío s  y  g e m ía  s u s  d o lo re s ,  y  en 
la  p e n u m b ra  de l C a fe t ín ,  la  m ise r ia ,  a r re b u ­
jad a  en  s u  m a n to  de  h a ra p o s ,  la n z a b a  s u  ca r­
ca ja d a  tr iun fa l...!

S a l im o s — . L a  n o ch e ,  y a  h a b la  f lo re c i­
d o — . C a ía  u n a  l lo v iz n a  tr isto n a  y  g r is ,  que  
tro c a b a  la s  v ie j a s  p ie d ra s  e n  lá m in a s  d e  p lo ­
m o . . .— L a s  c a lle ju e la s  re to rc id a s  e ran  s ie r ­
p e s  e x t ra ñ a s  b a jo  la  n o ch e ...
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C o m o  una  s o m b ra  en  el c ie lo  s e  re co rta ­
b an  la s  a g u ja s  f lo re a d a s  de! te m p lo ...  ¡ . . .Y  
en  la p r im a v e ra  d e  m i a lm a  f lo re c ía  una  ro s a  
p a ra  c a d a  do lo r..,!

J. Antonio Ochaita.

ENSOÑACION
¿ C ó m o  e m p e za r  u n a s  le tras, s i m i a lm a, 

'l le n a  d e  to d a s  la s  a m a rg u ra s ,  se  e ncu en tra  
so la ,  tri .te, a c o sa d a  c o m o  d éb il g a ce la ,  p e rse ­
g u id a  p o r  una  jau ría  p ro n ta  a d e vo ra r.. .

¿ D e  q u é  b e lle z a  r e v is to  m is  p a la b ra s,  s i 
lo s  a ñ o s  s o b re  m i m e  m u e stra n  O c é a n o 's  
in m e n so s  d e  p s ic o lo g ía s  ¿ g o t a d a s ,  d e  f ra se s  
fu lg u ra n te s  c o m o  r ío s  d e  o ro , . . ?

P e ro ,  m i a lm a  im p u lsa d a  p o r  e l a n h e lo  de  
u n a  g lo r ia  m u y  rem ota , se  lanza, a u n q u e  p a ­
ra  m o r ir  d e fin it ivam e n te ; m á s  n u n c a  co n  la 
p e sa d illa  d e  h a b e r  s id o  « tim ora to», de  n o  h a ­
b e r  d a d o  un  p a so  d e c is iv o  q u e  d iga ...:  ¡ L u z ,  
o  m uerte!

Y  e sc rib o ...:
¡Q u é  locura ...! T r a s  in f in id a d  d e  s ig lo s  que  

han  p a sa d o ,  y o ,  p re te n d í s o n a r  e n v u e lto  en 
la  q u im e ra  d e  lo s  a ñ o s  m e d io e v a le s...

Y  m e  fo rm é  la s m u s a s  q u e  e v o lu c io n a n  s o ­
b re  el ce reb ro  c o m o  le n to s  v a p o r e s  q u e  se  
e x t in g u e n .

E l  d iv in o  s u e ñ o  d e  la s  m e n te s  lo ca s ,  tan 
lo c a s  q u e  en  s u s  s u e ñ o s  v a n  p o r  u n a s  se n ­
d a s  v ie ja s  y  ru in o sa s ,  y ,  ¡oh! p e rd ic ió n ;  v e ­
m o s  r o s a s  d e  s u c io s  c a sca ja le s ...:

Y o  im a g in é m e  un  in m e n so  c a m p o  d e so la ­
d o  en d o n d e  s e  le v a n ta b a  e rg u id a m e n te  f a n ­
ta sm a l u n a  tr ib u n a  o rn a m e n tad a  de  v io le ta s ,  
f lo r  se n s it iv a ,  e m b le m a  d e  p o e s ía .. .

E r a  y o  c o m o  un  d io s  A m o r  s o b r e  la tri­
buna, d o n d e  m e  ro d e a b a n  h o m b re s  d im in u ­
to s,  c o m o  lo s  g e n ie c i l lo s  de  lo s  b o sq u e s  fa ­
b u lo so s .

/Asistían  a  la lectu ra  d e  u n  cuen to  que  
e sc rib í.

C o m e n c é  a  leer, á v id a m e n te  d e v o ra d o  p o r  
a q u e llo s  o jo s ,a te n to s  c o m o  f a n á t ic o se sc u c h a -  
d o re s  q u e  ib an  a o ír  la m ú s ic a  d e  m i cuen to , 
tra zad o  en  m a g n íf ic a  p o e s ía .

Y  leí...

« E ra  u n  p o e ta  q u e  so ñ a b a ...»
U n a  c a rca ja d a  e sp e c tra l d e sp e rtó  la  q u ie ­

tu d  del p a ra je  silen te .
Y o  le s m iré  so rp re n d id o ;  y  e llo s ,  e llo s  re ían  

c o n  un  n e r v io s is m o  irr iso rio ...
E n  tan to , u h a  v o z  g r u e s a  d o m in ó  él b ro n c o  

m u rm u llo ,  y  s e ñ a la n d o  d o m in a n te  la  le jan ía  
so la ,  d ijo  c o n  v o z  c o m p a s iv a  a l m ism o  t ie m p o  
q u e  o rd e n ab a ...

« ¡H u y e  d e sg ra c ia d o ,  h u ye .!  A lé ja te  c o n  tu 
cu e n to . N o  tra te s  de  le v a n ta r  u n  fu e go ,  ~de ' 
q u e  n i c e n iz a s  q u e d an ; h u ye ,  a n te s  d e  que  
n u e stra  ira  s e  ceb e , c o n  tu s  p a la b ra s  m ue rta s, 
y a c e n te s  en  tu m b a s  a rru m a d a s .

¿ N o  s ie n te s ,  ¡in fe liz ! el p e so  d e  lo s  s ig lo s  
s o b re  tu c a b e z a ?

¿ N o  co m p re n d e s ,  q u e  a q u í s e r á s  un  c r im i­
na l, y  c o m o  a  ta l te  a ju s t ic ia r ía m o s. .. ?

P o rq u e  «tu p oe ta»  s o ñ a d o r ,  su c u m b ir ía  
a p la s ta d o  ba jo  e l ca r ro  tr iun fa l de l m o d e rn is ­
m o, q u e  s e  le van ta , n o  c o m o  tu  tr ib una , a d o r ­
n a d a  d e  v io le ta s .  L a  tr ib u n a  de l m o d e rn ism o  
e s tá  e n g a la n a d a  d e  f i lo n e s  fu lg u ra n te s ,  del 
o ro  q u e  d e rru m b ó  la s  c o s a s  se n t im en ta le s.  

¡ H a s  l le g a d o  en  la  é p o c a  d e ln ^ ó c io . . , !
L a  v e n ta  s e  a lza  d om in an te , de  to d a s  la s  

a lm a s  h u y e ro n  la s  h o ra s  se n t im en ta le s.
L o s  s u e ñ o s  so n  re a le s;  la s  c o s a s  s e  c o m ­

p ran , lo s  o id o s  s o n  e s q u iv o s  a la s  m ú s ic a s  
idea le s.

S i  el d io s  C u p id o  lle va  u n a  a ljab a  en el 
h o m b ro ,  y  la n z a  s u  f le c h a  so b re  el c o ra zó n  
q u e  am a , c a u sa rá  m á s  v íc t im a s  c u a n d o  s e  le 
su s t it u y a  p o r  el « C u e r n o  d e  la  ab u n d a n c in » .

L a  flecha, p u e sta  en  el a rco ,  lle v a rá  en  s u  
p u n ta  el d e s lu m b ra n te  f iló n ,  y  s e  c la v a rá  in ­
c e sa n te  en  m illa re s  d e  c o r a z o n e s . ..; p e ro  las 
m a n o s  se rá n  g a r r a s  q u e  a p r is io n a rá n  el filón, 
y  a n te s  q u e  é ste  se  e sc ap e ,  d e sg a r ra rá  el 
c o ra z ó n  en d e fe n sa  d e  a q u e l o ro ...

¡H u y e ,  h u y e  a n te s  de  q u e  ce se n  de re ir  lo s 
h o m b re s  de  tu ép oca !

T e  c ree rán  un  p ro fa n a d o r  d e  s u s  m e rca d o s .
Y  y ó  h u í,  c o rr í s in  v o lv e r  el ro s t ro ,  fu i p e r­

d ie n d o  p o c o  a p o c o  el e c o  d e  s u s  ca rca jada s; 
y ,  y a  le jano, p a re c ió m e  e sc u c h a r  p a lab ra s  
ir r iso r ia s  q u e  decían...:

¡ S o ñ a d o r . . . !  ¡S o ñ a d o r .. . !
V o l v í  en  m í, y  c o n ta g ia d o ,  a ú n  en  la 

p o s e s ió n  le tá rg ic a  d e  m i su e ñ o ,  tam b ié n  y o  
m e re ía ...

L a
h ac ia

E ra  
cruza i 
in sp ir  
te s, q 
iro n ía  
entele 
re an d  
n a b a  i 
a lc u rr  
en  s u  
s u  v ic  
le e ra  
re lig ió  
ai infli 
d o  hat 
g in a c i 
se  c o r  
y  que  
c ión.

D o n  
del pa: 
d e za s  
m anee 
heráld i 
lo s  e s f  
n o s  ar 
m an tu ' 
v ie n d o  
ca sa , s 
c ía  la 
tan ho i 
s o n a s  i 
reta m 
L a s  di 
adquirí 
m und o  
del e sp  

N o f
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¡ S o ñ a d o r . . . !  ¡ S o ñ a d o r . . . !
P e ro ,  ¿ s e g u ir é  s o ñ a n d o  en  e s a  d u lc e  p o s e ­

s ió n  d e  la s  q u im e ra s  m u e rta s?

J« Montes Hidalgo

Doña Blanca
Para mi sobrínito Casimiro.

L a  p o b re  s e ñ o ra  s a l ía  a  s u  d ia r io  p a se o  
h a c ia  la  p u e sta  d e  so l.

E r a  d o ñ a  B la n c a ,  la n o b le  d a m a  q u e  a* 
c ru z a r  la  c 'u d a d  co n  s u  e m p a q u e  se ñ o r ia l 
in sp ira b a  r isa  a  la  m a y o r ía  d e  lo s  t r a n se ú n ­
te s,  q u e  v o lv ía n  la  c a ra  c o n  u n a  so m b ra  de 
iro n ía  e n  el ro stro , c o n te m p la n d o  a q u e lla  
en te leq u ia  q u e  a p a s o s  ta rd o s  y  c o m o  s a b o ­
re a n d o  el f re sc o  a ire c illo  d e  la ta rd e  c a m i­
n a b a  a jena  a to d o ...  S ó l o  la  id e a  de  s u  alta  
a lc u rn ia ,  con  im b o rra b le s  c a ra c te re s  p re sa  
en  s u  c e re b ro ,  re s to s  d e  g r a n d e z a s  ro z a ro n  
s u  v id a ,  p e rm a n e c ía  fija  en  e lla, y ,  p o r  ella, 
le  e ra  tr ib u tad o  cu lto  id o lá tr ic o ,  c o m o  una  
re l ig ió n  c re a d a  a  s u  in d iv id u a lid a d .  A  v e c e s,  
ai in f lu jo  d e  in s im ism a m ie n to s ,  tra ía  el p a s a ­
d o  h a sta  el p re se n te ,  h a c ié n d o lo  en s u  im a ­
g in a c ió n  re lu c ir  c o m o  u n  ob je to  q u e r id o  q u e  
se  c o n se r v a  o cu lto  a  ta s m ira s  ind ife ren te s, 
y  q u e  a  s o la s  c o n te m p la m o s  lle n o s  de- u n ­
ción.

D o ñ a  B la n c a  p e rte n e c ió  a h id a lg a  fam ilia  
del p a sa d o ,  q u e  fu é  d e c a y e n d o  en  s u s  g r a n ­
d e za s  m a te r ia le s;  s o lo  la s  del e sp ír itu  p e r­
m a n e c ía n  c o n  to d o  v ig o r .  P e r o  lo s  b la so n e s  
h e rá ld ic o s  n o  s o n  su f ic ie n te s  p a ra  m an te n e r 
lo s  e sp le n d o re s .  L le g a d o s  a la  ru in a , a lg u ­
n o s  a m ig o s  v e rd a d e ro s  (q u e  p o c o s  lo  e ran ) 
m a n tu v ie ro n  f irm e  s u  am istad . L a  m a yo r ía ,  
v ie n d o  el rá p id o  d e sc e n so  d e  la  h o n ra d a  
ca sa , s e  fu é  re t irand o ; p o c o  v a lo r  le s  m e re ­
c ía  la  h is to r ia  n o  m a n c illa d a  q u e  a v a la b a  a 
tan h o n ra d a  fam ilia . T o d a  u n a  ta ifa  de  pe r­
so n a s  in m u n d a s  a ca b a b a  d e  d e sc u b r ir  la ca ­
reta m o s t rá n d o se  en  su  h e d io n d a  rea lidad . 
L a s  d e s g ra c ia s  s o n  m a e stra s  y  p o r  e lla s  
a d q u ir im o s  e x p e r ie n c ia  p a ra  e l  tra to  del 
m und o . E l  y u n q u e  del d o lo r  a b re  lo s  o jo s  
del e sp ír itu  a  la  rea lidad .

N o  fu é  d o ñ a  B la n c a  la  q u e  m e n o s  s in tió

e s to s  e fe c to s.  J o v e n  y  be lla , de  u n a  be lle za  
d e licad a , d e  u n a  b e lle z a  d e  p e rfu m e  y  de  
c o lo r,  q u e  la m e n o r  in d isc re c ió n  p u e d e  m ar­
ch ita r, c o m o  to d a s  la s  d a m a s  en  s u  edad, 
ten ia  u n  a p u e s to  cab a lle ro  q u e  la  re n d ía  
p le ite sía .

D o ñ a  B ia n c a ,  q u e  c o m o  to d o  sé r  d e m a s ia ­
do  se n s ib le  e ra  p ro p ic ia  al a m o r  rom án tico , 
g u a rd a b a  en lo  m á s  p ro fu n d o  un  h o n d o  s e n ­
tim ien to  q u e  la  ten ía  e n ra iz a d a  d e  fuerte  
m o d o  al am ad o . A s í ,  q u e  c u a n d o  p u e sta s  la s  
c o s a s  en  m a la  m ane ra , y  en  la  d e sb a n d a d a ,  
él ta m b ié n  h iz o  p o r  h u ir,  d ig n a m e n te  dejó  
c a m p o  lib re  al p e rju ro , y  c o n  fu e g o  d e  o lv i ­
do  p re te n d ió  q u e m a r  el d e  am o r;  p e ro  éste, 
m á s  poten te , v e n c ie n d o  en  la  lu ch a ,  e x te n ­
d ió  s u  llam a  h a sta  p re n d e r  toda  s u  n a tu ra ­
leza, te n ié n d o la  p o r  m u c h o  t ie m p o  p o s t ra d a  
y  c a s i p ró x im a  a no  v o lv e r s e  a  le vantar. 
C u a n d o  del m a l t ra n c e  c o n s ig u ió  v e r s e  libre, 
se  ju ró  n o  v o lv e r  a fija r la  m irad a  en  h o m b re  
n in g u n o .  S u  ju ve n tu d  y  s u  b e lle za  h a b ía n se  
c o n su m id o ,  s ó lo  re s ta b a  del p a s a d o  aquel 
e m p a q u e  se ñ o r ia l q u e  a u n  h o y  d ía  tiene, 
c u a n d o  a! cae r la  tarde  c ru za  a b stra íd a  p o r  
lo s  p a se o s .

D e  tn m b o  en  tum bo, y  c u a n d o  so la  qued ó , 
p o r  la  c a r id a d  de  u n o s  le ja n o s  p a r ie n te s  v in o  
a  re c lu irse  en  el a b u a rd illa d o  re c in to  d o n d e  
t ra n sc u rre n  s u s  d ía s.  T ie n e  c o m o  ú n ic o  a ju a r 
una  m e sa  c o rc o m id a ,  un  catre  in c ó m o d o  s ír ­
ve la  p a ra  el r e p o s o  de  s u s  p e n a s,  y  a r r in c o ­
n a d a  en  lo  m á s  o s c u ro  u n  a rca  a ñ o sa  d o n d e  
c o n se r v a  su  ve s t im e n ta .  D e  la s  p a re d e s  p e n ­
d e n  v a r io s  re tra to s  d e  a n t e p a s a d o s 's u y o s  de  
lo s  q u e  jam ás h a  c o n se n t id o  d e sp re n d e rse .  
L le v a n  a rm a s  c u a n d o  so n  c a b a lle ro s ;  y  c u a n ­
d o  s o n  d a m as,  u n a  s o n r is a  en  el ro s t ro  a  no  
se  sa b e  q u ié n  d e st in a d a .  T o d o s  p e rm an e ce n  
en  s u  e te rna  p o s tu ra  d a n d o  g u a rd a  a d o ñ a  
B la n c a .

N a d ie  s u p o n e  de  q u é  v iv e .  S ó l o  s e  s a b e  
de  e lla  q u e  to d o  el d ía  p e rm a n e c e  en ce rrad a  
en s u  cu a rtu c h o  y  q u e  c u a n d o  p a d re  F e b o  
s e  retira  a d e sc a n s a r  s a c a  de! v ie jo  y  c a rc o ­
m id o  a rc ó n  u n  n e g ro  v e s t id o  c o n  el q u e  s e  
a d o rn a ; c u b re  s u  c a b e za  co n  un  so m b re ro  
d e s lu c id o ,  y  c ru za  la s  ca lle s,  s ie n d o  s u  lo cu ­
ra  a d m ira c ió n  d e  lo s  q u e  p o r  p r im e ra  v e z  la  
h a lla n  en  s u  cam in o .

H a y  q u ie n  la m ira  c o m p a s iv a m e n te ;  pe ro
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16 S E X U A L I D A D O

lo s  m á s  ríe n  ante  él 'de sá iif io  'de s u  porté . 
P a ra  a lg u n o s  t ié n é  la  v ir t u d  de  Insp iráJ- tin 
c h is t o s o  co m e n ta r io  que  ja lean  lo s  a m ig o s .

¡P o b re  d o ñ a  B la n c a !  E n  él fo n d o  d e  feu 
ra re za  e x is te  u n a  tr iste  h isto r ia ;  s i m u c h o s  
d e  lo s  q u e  a  s u  p a s o  ríe n  la  c o n o c ie ra n ;  s í 
p u d ie ra n  ad e n tra rse  p o r  lo s  p e n sa m ie n to s  de  
tan  ra ra  m uje r, ta l v e z  q u e  s u  r isa  s e  d ilu y e ­
ra  a l co rltraé r la  c a ra  eh  u n a  m u e c a  d e  do lo r.

Juan Nogalas.

l ia s  c o sm o p o lit a s»  ¡A íí!  m i q u e r id o  d o n  Juan, 
te n e m o s m ie d o  de  é s t ré íía rn o s  e n  el c o sm o ­
p o lit ism o  astra l. P u e d e  q u e  s i e n v ia ra  s u  ar- 
t icu lito  ál O b s e r v a t o r io  A s t r o n ó m ic o  d ie ra  
m u c h o  q u e  h a ce r  a lo s  sa b io s .

4 *

CORRESPONDENCIA

B .  Q m  d e  V a le n c ia .— M u y  ace rtad o . L e  
p u b lic a rá  en  el p ró x im o  núm e ro .

R .  S . ,  d e  M a d r id . — ¿ D e  m o d o  q u e  en el 
R e t iro  y  a la so m b ra  d e  lo s  á rb o le s  e sc r ib ió  
u ste d  su  a r t ic u lito ?  S i n  d iida  q u e  tam b ién  
én tre  la s  h o ja s  c a íd a s  e sta rá n  s u s  id e a s  d e s ­
p re n d id a s...

A .  P . ,  d e  V ig o . — ¿ Q u é  n o s  tierife u sted  
it lie d o ? P u e é  ha d e  s a b e r  q u e  to d a v ía  n o  
H e m o s co m e tid o  n in g ú n  a te n tad o  p e rso ha !.  
¿ P e r io d is í ic o  L it e r a r io ?  S i  se ñ o r .  L a s  m a la s 
se m illa s  h a y  q u e  e s t irp a r lo s  d e  ra íz.

J. M  , d e  M a d r id . — « L o s  g r u p o s  d e  estre -

M .  T . ,  de  M a d r id , — T e n g a  lá  b o n d a d  de 
p a sa r se  p o r  e s ta  re d a c c ió n  d e  4  á 7.

• *  •

J. N . ,  de  M a d r id . — S e  p ub lica rá .
*  • «

N o  se  d e v u é lv e h  lo s  o r ig in a le s .

S E C C I O N  E S P E C I A L  P O R  P A L A B R A S
D é  u n a  a  o c h o  50 t é n t i ín o s ;  c a d a  p a la b r a  m á s  10 c é n t im o s.

C a s a  F e rn á n d e z .  T e j id o s ,  
n o v e d a d e s  p a ra  s e ñ o r a s  y  
n iñ o s .  C o le g ia t a ,  2 0  ( e sq u i­
n a  T o le d o ) . — M a d r id .

H i j o s  d e  A .  D e z a .  B a r t o ­
lo n e s ,  p a ra g u a s  y  óp tica . 
P r im e ra  c a sa  e n  c o m p o s t u ­
ra s. C a r re ta s ,  3 3 . C a s a  fu n ­
d a d a  en. 1850.^ ^

E s la v a ,  c o m p ra ,  ve n ta ,  .P a ra  c o n se r v a r  v is ta ,  c r is -  
pe rita je  y  ta sa c ió n  d e  to d a  j íá le s  P u t ik ta l Z q is s .  C a s a  
c la se  d e  a lh a ja s,  o ro ,  otata. D d b o s c ,  ó p t ic o .  A r e n a l  21.
p la t in o  y  p ie d ra s  p re c io sa s .  J u a n  L a fo ra .  P la z á  d e . la s  
C la v e l,  2 . - - M a d r id .  i C o r te s ,  4 .— M a d r id .  —  Á n -

;t ig íle d a d e s.
P a p e le r ía - Im p re n ta .  G r e s - 1 c o m a d r o n a s  

po. M a y o r ,  4 7 . M a d r id  E n , L b t íe i,  
el a c to  a r re g la m o s  la  s t i lo - jü it im o s  ad e lan to s.  P e z ,  19, 
.gráfica. _ ¡ se g u n d o ..

A n á l i s i s  c l í n i c o s
H e a c c i ó n  W í i s s r > r n i a n  

p a r a  e !  d i a g n ó s t i c o  d a  l a  s í f i l i s  

A n á l i s i s  ( ie  l a  o r i n a  

M i c r o b i o l o g í a  

V a c n h á á  y  s i i é r o f t

Alcalá, 53, 2.“ izq.

O rn a m e n ta c ió n .— A r t e  d e c o ra t i­
v o . — Im ita c ió n .— Á t t e  á h t ig u o  y  
m o d e rn o .— S a lo n e s  d é  é p o c a  y  
re síau ra fc ión  d e  te ch o s, parfcjüets 
y  portadasi.— T rá b a jo s  d e  im ita ­
c ió n  So b ré  m ad e ra , c r ista l,  m á r­

m o le s  y  e sm a lte s.

Antonio Castán Sevigrié
O a m p o a n í o r ,  2 0

b .

llkP, ■ l« I NA ,  «LIMU t.  7 V I
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C A S A  W A D E L
D E

E R N E S T O  W A D E L
Carlos Pellegríni, 918 ■ BUENOS AIRES

Las no resisten la acción del Líquido LIBER, que 
I l lU o L O o  mata a millones por día. El litro, pesos 3,50, 

y el medio litro, pesos 2,25. Aparato vaporizador especial, 1,95. 
Polvo LIBER para matar moscas. La caja fuelle, 1,50.

o. ó
o — •o

B a l n e a r i o  de I N C I O  ( Lugo)
Aguas ferrogínoso mangonesianas 

Variedad arsénica!
Especialmente indicadas en la anemia 
y enfermedades propias de la mujer

TEMPORADA OFICIAL:
De 1.® de Julio a 20 de Septiembre

ó -

H a c i n a  d e  VlTRCniNAS ü ü O P l S  fa ^ r r a d a b le

é é N A T E L
P a r a  n iñ os y  a n c ia n o s

é *

^  Tolerado perfectamente incluso para los organismos más delicados
^  Adoptado en la Inclusa y Asilo^de Santa Cristina, de Madrid 
^  Inclusa, de Barcelona.—Hospitales, etc., etc.,
^  por sus excelentes resultados.

K L a b o r a t o r i o s  A.  LLOPIS
ROSALES 8 Y 12.— MADRID
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G‘r an Hote l  (Central
S a n  S e b a s t i á n

El m e j o r  m o n t a d o  y

m á s  e e o n ó m ic o  d e

los h o te l e s  m o d e r n o s

P r o p i e t a r i a :  VIUDA DE CARRIÓH Y C.‘

> s <

Un g ü e n t o  M O R R I T H
Unico q u e  e s t i r p a  C a l lo s  y  V e r r u ­
g a s ,  D u r e z a s  y  O jo s  d e  G a l lo

1 , 2 5  P E S E T A S  T A R R O

F A R M A C I A  C E N T R A L
P UE BL A,  I I .  - MA D R I D

G R A N  L A B O R A T O R I O  P A R A  D E S P A C H O  D E  F O R M U L A S ,  E M ­
P L E A N D O  E N  L A  C O N F E C C I O N  D E  L A S  M I S M A S  P R O D U C T O S  
- - Q U I M I C A M E N T E  P U R O S  D E  L A S  M E J O R E S  M A R C A S  - -

Ano l
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